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ADVERTENCIA. 

Habiendo cesado el Sr. Lartiga en el 
cargo de Secretario de Bedaccion por 
circunstancias accidentales que en ma­
nera alguna entibian las estrechas rela­
ciones que siempre nos unieron; debe­
mos manifestar á nuestros lectores que 
continuará formando parte de nuestra 
redacción, y que de hoy en adelante 
dirijan todo lo relativo á dicha Secre­
taria al Sr. S . Bernardo M. Sacristán, 
que habita el cuarto principal de la casa 
núm. 7, de la calle de la Magdalena, 
nombrado en reemplazo de aquel. 

IXÁMEN CRÍTICO 
DE 

ALGUNAS CUESTIONES DE MATERIA MEDICA 

ARTICULO III. 

Sobre los medicamentos análogos y antídotos. 

Es en mi concepto indispensable, para 
lograr una solución salisfactoria en el em­
brollado asunto de ios medicamentos aná­
logos y antídotos, precisar con rigor lógi­
co los términos de la cuestión; metodizar 
y ordenar los diversos estremos que abraza; 
y establecer en fin, la distinta apreciación 
que ha de resultar de tratar este punto en 

el terreno puramente especulativo y come 
simple objeto de estudio del Manual, ó en 
el práctico y de esclusiva observación clí­
nica. Si consigo esponer mis ideas en ar-
moníacon el precedente sentado, abrigo la 
convicción de resolver de unmodoacepta-
ble la cuestión, ó por lo menos dejar espe-
dilo el camino para que el que se ocupe en 
lo sucesivo de esta parle de la doctrina, 
pueda con mas facilidad, disipar las dudas 
y aun fijar una base estable y segura. 

Siendo el objeto preferente de mi tra­
bajo dirigir al principiante en el estudio 
déla maieria médica, y suponiéndole como 
es natural falto de los conocimientos ne­
cesarios para dedicarse á la práctica, cla­
ro es que he contraído el deber de indicar­
le cómo se hará el estudio de los medica­
mentos análogos, y de qué manera debe 
entenderse el de los antídotos. Sin temor 
alguno, por otra parte, al juicio impar­
cial de los homeópatas consumados, á ellos 
me dirijo igualmente, tranquilo por la 
buena fé y sinceridad de mi propósito, á 
fin de que rectifiquen ó rechacen mis ideas 
si en su conciencia así lo creen, con lo cual 
ganaría muchísimo la doctrina y se enal­
tecería mas y mas el interés de la prensa 
periódica. 

Para que un medicamento deba en ge­
neral ser considerado como muy análogo, 
es preciso tenga la circunstancia indispen­
sable, de que guarde con el qne se compa-
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ra la mayor similitud posible; que teine 
entre ambos toda la analogía que sea da­
ble, hasta el punto de dificultar el sepa­
rarlos por la grande semblanza que les 
confunda é identifique, si así puedo espre­
sarme. Los medicamentos, pues, que mas 
grados de aproximación reúnan en sus 
respectivas patogenesias, desde la parle 
clínica hasta el último síntoma; desde la 
coadicion mas esencia!m;'nte fisiológica, 
hasta la de observación clínica mas esclu-
siva; los medicamentos en fin, cuyo ca­
rácter sea mas semejante ó parecido, esos 
son los que real y verdaJeramiMite deben 
ser considerados como análogos. Pero es­
ta similitud, esta semblanza, esta analo­
gía difdrirán muchísimo según que se las 
aprecie \ mire, ya como parte del estudio 

del MANUAL, Ó como punto de pura prác­
tica y aun de elevada terapéutica. 

En el primer caso es una legitima con­
secuencia que puede deducir con bastante 
exactitud todo el que posea la suficiente 
disposición intelectual para hacer el estu­
dio según la marcha que le he trazado; 
el segundo, exige mas, exige tiempo, 

práctica, y mas que tiempo y práctica, 
genio, inspiración. En efecto: es fácil 
apreciar la analogía de los medicamentos, 
en particular de los policrestos y semipo-
licrestos por ser los mejor conocidos esperi-
menlal y clínicamente, después de realizado 
el filosófico estudio de sus patogenesias, 
máxime si se ha tenido el cuidado que in­
diqué de apuntar en un libro particular, 
las observaciones mas importantes y que 
mejor recuerdan el carácter de cada me­
dicamento. Un estudio comparativo, tanto 
menos difícil cuanto mejor se ha hecho el 
principal, les pondrá pronto en el caso 
de juzgar de las afinidades y analogías , y 
de comprobar la certeza de la lista de los 
medicamentos análogos que el autor del 
Manual coloca al principio de cada pato­
genesia. Procediendo de esta manera cien­
tífica é independiente, llegará el homeó­
pata á adquirir ideas propias y una con­

vicción tan sólida y profunda, que jamás 
le producirá el jurar in verba magistri, 
máxime cuando el maestro no es ni con 
mucho la elevada é imperecedera figura 
de Hdhnemann, autor y creador de la 
doctrina homeopática 

Ahora bien: fundado en las presentes 
consideraciones, juzgo oportuno preguntar; 
¿Son exactas las analogías que el Dr. Jahr 
asigna á cada medicamento? Bajo el pun­
to de vista teórico, ó como estudio de 
materia médica, creo que no, y paso á 
demostrarlo. 

El primer medicamento análogo del 
acónito, y en letra bastardilla, es el arsé­
nico; pero en vez de resultar de un estudio 
comparativo de sus respectivas patogene­
sias marcada analogía y similitud, lo que 
se advierte desde luego es grande dispa­
ridad, notable diferencia, un carácter y 
fisonomía particular muy distintas. El acó­
nito juega con ventaja en afecciones de 
personas pletóricas, de ojos y cabellos ne­
gros, piel fuertemente colorada, etc.; en 
congestiones sanguíneas activas; en neuro-
ses y tüieur algias dolor osas en alto grado 
y con principalidad cuando hay marcada 
tendencia á la congestión sanguínea; en 
afecciones catarrales con carácter infla­
matorio; en erupciones y dermatoses fran­
camente agudas, con fiebre sínoca y sínto­
mas congestivos palpables. El arsénico por 
el contrario, ofrece entre lo mas caracterís­
tico de su parte clínica, un antagonismo 
casi completo, y el contraste mas opuesto 
resulta de las afecciones en que este me­
dicamento ha sido eficacísimo, como pue­
de verse por las siguientes que cito y 
denotan bastante el carácter de esta sus­
tancia: ^'.Afecciones de personas débiles, 
de constitución nerviosa ó lenco-flegmálica, 
con disposición á catarros y blenorreas, ó 
afecciones hidrópicas; en erupciones, her­
pes, ulceraciones y supuraciones; fiebres 
tifoideas ton síntomas de putridez, cáncer 
en la naris, en la cara y en los la­
bios, etc., etc. ¿Quién no observa por ías 



MÉDICO. 163 

afecciones que de los dos raedicamenlos 
he transcrito, que es imposible resulte la 
armonía suficiente entre sus respectivas 
patogenesias, para que se pueda calificar 
al arsénico medicamento análogo del acó­
nito? Pues aun resultaría mas patente el 
carácter que á ambos distingue, si me 
propusiera llevar el examen comparativo 
hasta el menor detalle, pero me desviaría 
demasiado de mi objeto, y creo por otra 
parte que no es difícil completar la de­
mostración. Esta consideración de gran 
valor si se tiene presente la índole de un 
artículo de periódico, me detiene el entrar 
á analizar otras analogías como las del 
sulph., verat.,elc., que desde luego no 
acepto, y sobre cuya protesta aguardo 
tranquilo el juicio de mis correligionarios, 
tomadas por supuesto bajo el punto de 
vista enunciado. 

Si, pues, no hay la exactitud necesaria 
para inculcar al que estudia el Manual que 
tome como una verdad demostrada todas 
las analogías asignadas por el Dr. Jahr á 
cada medicamento, ¿se podrá atribuir á un 
error de este instruido homeópata, &k que 
la Homeopatía ofrece en este punto un va­
cio que llenar? No, ciertamente, y la ra­
zón en que me fundo es bien sencilla. 

La mayor parle de las analogías que 
con el epígrafe de COMPÁRESE CON, se hallan 
en cada medicamento, se han deducido de 
la observación clínica; son el resultado de 
curaciones obtenidas y publicadas por 
muchos homeópatas desde los primeros 
años de la doctrina hasta nuestros días; es 
decir, que son la espresion de la práctica, 
•y la deducción mas legitima de la bené­
fica influencia en enfermedades dadas, 
pero en las distintas formas de que se re­
visten; en los diversos períodos en que se 
las puede considerar; producidas por tan­
tas y tan diferentes causas, y modificadas 
&n fin, por las innumerables circunstancias 
de temperamento, clima, estación, oficios 
yA-í^siones, etc., etc., que imprimen un 
sallo especial y dao á cada dolencia una 

fisonomía particular, lo cual hizo decir á 
Hahnemann que no había enfermedades, 
sino enfcEmos. 

Apreciadas de esta manera las ana­
logías, se comprende perfectamente que 
las asignadas á cada medicamento no se 
pueden lomar en sentido absoluto y por la 
armonía que en general se observe en sus 
patogenesias, sino que es preciso verlas en 
relación siempre con los cambios natura­
les que nos presentan las enfermedades, y 
muy particularmente en las modificaciones 
que un medicamento dado induce en el 
cuadro sintomático del enfermo. Si aun 
queréis, homeópatas principiantes, mas 
claridad en este asunto, os daré una regla 
general á la que podréis ateneros, seguros 
de que no perderéis el tiempo, antes por 
el contrario os reportará un bien que apre­
ciareis lo que vale por la confianza, soltu­
ra y desembarazo con que podréis dedica­
ros al ejercicio práctico de la Homeopatía. 

Así como para la averiguación del ca­
rácter de los medicamentos os he presen­
tado un método de estudio, capaz si le se­
guís fielmente, de proporcionaros un sólido 
conocimiento de la materia médica á par­
tir del Manual de Jahr, del mismo modo 
para valorar debidcimenle las analogías de 
los medicamentos, os recomiendo otro es-
ludio del mismo Manual, ó por mejor decir, 
os aconsejo que completéis el primer estu­
dio, consagrando dos meses al menos á la 
lectura atenta y reflexiva de la segunda 
parte de la referida obra comprendida en el 
tercero y cuarto tomo. El método analítico 
que dejo ya trazado se refiere tan solo á los 
dos primeros tomos qua abrazan las pato­
genesias de todos los medicamentos mejor 
conocidos que emplea la Homeopatía; el 
complemento de este estudio, su síntesis, 
por decirlo así, está en los otros dos lomos. 
Estudiad pues ê n cuidado las indicaciones 
que para cada enfermedad se consignan en 
el repertorio y conseguiréis á la vez dos 
cosas de conocida importancia; la primera 
es prepararse ventajosamente á llenar á la 
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cabecera del enfermo las indicaciones de 
su cuadro sinlomálico, aprendiendo á es­
plorarle como exige la Homeopatía, y la 
segunda es apreciar en su justo valor las 
relaciones clínicas de los medicamentos en­
tre sí. En este segundo estudio es en el 
que se halla la solución satisfactoria en el 
intrincado asunto de las aünidades y rela-
cionc'sde armonía de los medicamentos; por 
él se comprenderá la razón que me asis­
tía para juzgar del modo que lo he hecho; 
con él en fin se prueba claramente que si 
el acónito y el arsénico son poco análogos 
por el conjunto de sus respectivas patoge­
nesias tomadas en conjunto, no sucede lo 
misma en algunos de sus detalles, que 
aunque muy insulicientes para refl̂ 'jar en 
ellos el carácter ni menos para creerle 
análogo á aquel con quien se le compara, 
se concibe bien que en casos dados el arsé­
nico pueda secundar favorablemente la ac­
ción del acónito cuando este haya modili-
cado el cuadro sintomático hasta el punto 
de que resulte una indicación de aquel. 

Pero las analogías basadas en las indi­
caciones á posleriori, de las modificacio­
nes previas efectuadas por un medicamento 
dado, no se pueden llamar analogías sin 
un abaso del lenguaje y sin alterar la sig-
nilicacion de la palabra; porque ¿qué analo­
gía cabe entre dos medicamentos que no 
pueden ser aliñes por faltar el verdadero 
punto de comparación? Si el fundamento de 
las indicaciones fuera válido para estable­
cer las analogías, inútil seria hablar mas 
de este asunto, porque se puede sentar sin 
temor de equivocarse, que aun los medi­
camentos mas discordes por sus patogene­
sias, pueden ser clínicamente considerados, 
muy semejantes, muy afines, muy análo­
gos. La deducción, pues, mas natural que 
resulta de los antecedentes espuestos y la 
consecuencia lógica que emana de las pre­
misas sentadas, es la de que las verdade­
ras analogías se han de buscar en el ca­
rácter de cada medicamento, no en las 
indicaciones que cada uno puede llenar. 

Así es que los medicamentos mas análogos 
que del acónito se deben admitir, son bry., 
n-v., bell., y cham,. Todos los demás 
que asigna el autor del Manual hasta el 
número de 36, y muchos mas que pudieran 
agregarse, solo tienen con él algunas re­
laciones de detalles,.pero no de patogene­
sia, de carácter. 

Para concluir este asunto diré, que el 
estudio del Repertorio es esencialisimo é 
incomparablemente mas fácil que el de 
materia médica, puesto que es su comple­
mento, y que basta á este objeto la pri­
mera sección de cada capítulo, reservando 
la segunda para consultarlas, cuando sea 
necesario agrandar los detalles de las in­
dicaciones, con especialidad en las afec­
ciones crónicas. 

Después de lo espuesto sobre los medi­
camentos análogos, fácil es comprender lo 
que sobre los antídotos haya de exacto, de 
convenii'nte en aceptar. Empero á pesar de 
que la dilucidación del punto de la analo­
gía de los medicamentos aclara bastante 
la inteligencia que deba darse al de los 
antídotos, existen respecto á estos últimos, 
circunstancias particulares que dan al 
asunto un carácter de originalidad que es 
preciso analizar. En primer lugar, ¿qué 
debe entenderse por antídoto? Dentro de la 
escala de atenuaciones homeopáticas mar­
cadas por Hahnemann; ¿es admisible cien­
tíficamente y está demostrado por la prác­
tica la necesidad de antidotar? Hé aquí 
puntos de interés en mi concepto que exi­
gen algún examen, siquiera no hayan sido 
apreciados hasta ahora de la misma ma­
nera bajo el punto de vista de la materia 
médica, j 

Cuantos antecedentes científicos he con­
sultado en averiguación de la mejor defi­
nición de antídoto, todos vienen á reducir 
su significación identificándola con la de 
contraveneno. Mas semejante acepción 
por unánime y autorizada que sea no es 
aceptable tan completamente, que no per­
mita algunas observaciones indispensables 
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para la mejor resolución -le los puntos de 
materia médica homeopática que acabo de 
presentar. Si se acepta que el antidoto sea 
sinónimo de contraveneno, la primera con­
secuencia lógica que surge, es la de que la 
acción de los medicamentos usados en Ho­
meopatía y administrados en dosis atomís­
ticas, infinitesimales, es tóxica, venenosa. 
Otra consecuencia que emana directamente 
de admitir la calificación que se hace del 
antídoto, es sancionar la palmaria contra­
dicción de creerse, que unos mismos me­
dicamentos pueden ser considerados como 
venenos tan solo porque se dan en peque­
ñísimas dosis, mientras que los mismos 
administrados en cantidades considerable­
mente mayores se les tenga solo como me­
dicamentos. No es mi ánimo, niconviene á 
mi propósito el entrar ahora á deslindar 
los límites del medicamento designando 
donde empieza el veneno, pero sí debo 
consignar que ni la esperimenlacion pura 
hecha con las condiciones y circunstancias 
que exige Hahnemann, es una intoxicación, 
ni tampoco están en este cas,o las agrava­
ciones medicinales que algunas veces pue­
dan observarse en un tratamiento homeo­
pático dirigido según las reglas y precep­
tos de la terapéutica de la nueva escuela. 

Apoyados los respetables autores que he 
consultado en la significación etimológica 
de la palabra mlidoto, no han titubeado 
en hacerla sinónima de contraveneno, sin 
reparar tal vez que entre dar contra que 
es lo que significa antídoto, y destruir la 
funesta acción del veneno descomponién­
dole, hay una diferencia muy marcada que 
conviene tener presente. ¿Cómo es posible 
sin faltar al rigor lógico, identificar y ha­
cer sinónimo el antidolo y contraveneno, 
cuando el primero solo se reduce á preve­
nir y atenuar los perniciosos efectos de un 
veneno tomado, destruyendo su modo ser 
químico, á cuando se dirige á combatir 
los sacudimientos patológicos que ya ha 
inducido en el organismo y cuya vida com­
promete? Si se tratara de un veneno diná­

mico del Dr. Mata, del ácido arsénico por 
ejemplo, el peróxido de hierro hidratado 
seco recomendado con el objeto de formar 
un arsénito de hierro para atenuar en gran 
parte la acción venenosa del arsénico, 
cuando las dosis tomadas han podido apre­
ciarse, ¿cómo es posible, repito, concep­
tuar este procedimiento de pura acción 
química, igual á sí solo se atiende á com­
batir la gravísima enfermedad que el refe­
rido agente tóxico haya producido? 

En el primer caso, puede aceptarse, 
evitando así una cuestión de palabras, que 
antídoto y contraveneno sean sinónimos; 
pero en el segundo, solo por ampliación de 
lenguage, y en atención á que el elemento 
etiológico es una suslancia medicinal, pue­
de tolerarse el uso de la palabra antídoto, 
y aun así el buen sentido rechaza desde 
luego la acepción científica recibida, por­
que comprende muy bien que en el segun­
do eslremo, el antídoto no es mas que un 
medicamento destinado á combatir la en­
fermedad arsenical, como pudiera hacerlo 
con una enfermedad natural que con aque­
lla tuviera mas de un punto de analogía. 

Si tales dudas ocurren en la acepción 
del valor científico del antídoto en el cam­
po de la medicina en general, ¿cuántas y 
iegíliraameute fundadas no podrán menos 
de ofrecerse en el terreno de la doctrina 
homeopática? ¿Son admisibles en Homeo­
patía no solo una verdadera intoxicación, 
sino ni aun esas enfermedades medicinales 
tan frecuentes en alopatía emanadas de la 
enormidad délas dosis y de su intempesti­
va y arbitraria repetición? En un trata­
miento homeopático dirigido con conoci­
miento de los preceptos de la doctrina, 
todo lo mas que alguna vez podrá tal vez 
ocurrir, es una agravación medicinal que 
esceda de lo necesario y de lo conveniente; 
una reacción algo mas pronunciada y que 
retarde algún tanto el alivio que se pro­
cura; el desenvolvimiento de este ó aquel 
síntoma patogenético que sin consecuen­
cias serias para el enfermo, solo serviría 
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para disminuir la dosis y diferir por mas 
tiempo su repetición. Ya Hahnemann en el 
Organon aconseja que se abandone á la 
naturaleza y al tiempo esas enfermedades 
medicinales de que he hablado, lo cual 
prueba que no abrigaba la creencia de que 
hubiera en la terapéutica homeopática 
agentes bastante poderosos para curarlas 
y estinguirlas; creencia tan exacta, que ya 
nuestro célebre Feijóo la consignó esplíci-
tamente en aquellas memórales palabras 
uNon medicorum, sed remediaron turba, 
perü.y) Mas volviendo á la cuestión, ¿en 
qué casos de un tratamiento homeopático 
convendrá antidotar? Difícil es responder, 
puesto que para hacerlo cumplidamente, 
hay que resolver primero si la agravación 
morbosa sobrevenida después de la admi­
nistración de un medicamento homeopáti­
co, es natural ó medicinal. Pero admita­
mos de hecho que es conveniente antidotar, 
¿de qué modo procederá el homeópata 
principiante para elegir el medicamento 
que ha de llenar la indicación? ¿Se guiará 
por los que el Dr. Jahr asigna á cada me­
dicamento? En mi concepto, no, porque 
aquí como en la cuestión de los análogos, 
hay que tener presente la especialidad del 
cuadro sintomático que produzca el medi­
camento administrado, cuadro que podrá 
estar dentro do la esfera de acción de los 
que indica, ó lo que sucede con frecuencia, 
habrá precisión de elegirle de entre los que 
sin estar incluidos en la lista formada de 
antemano, convenga mejor por los detalles 
especiales y circunstancias particulares que 
ofrezca el caso. Esta determinación, fun­
dada en mi concepto, no puede tomarse 
por el solo estudio de las patogenesias, 
sino que se precisa el de las indicaciones 
clínicas del repertorio. 

En los artículos siguientes que los con­
sagraré á dilucidar el espinoso asunto de 
las dosis, trataré previamente del intere­
sante punto de la agravaciou, para que 
comprendáis lo mejor posible las diferen-
eias que en este punto secundario de la 

doctrina separan á los prácticos, y os po­
dáis dar cuenta de la razón final que ha 
sido la base para establecer la escala délas 
atenuaciones y dinamizaciones. Réstame, 
pues, para concluir este artículo, haceros 
algunas observaciones que como resumen 
délo dicho sobre los antídotos, aclaren 
completamente mi pensamiento. 

No acepto la equivocada idea, en mi 
concepto, de que en último resultado aná­
logos y antídotos sean una misma cosa 
como lo indica Jahr, sino que por el con­
trario juzgo completamente distintas las 
indicaciones que respectivamente deben 
llenar unos y otros. El medicamento aná­
logo solo se dirige á secundar la acción 
favorable del anteriormente dado, mien­
tras que el antídoto tiene por objeto dis­
minuir su acción, anular y estinguir sus 
efectos. Si pues se admitiese que análogos 
y antídotos son lo mismo, ¿no os podrá 
ocurrir como á mí, que cuando después 
del acónito, por ejemplo, se dá la bellado­
na, esta, lo mismo podría obrar como 
análogo que como antídoto? Tan visible 
contradicción, que pudiera hacerla mas 
patente con hechos prácticos, exige indis­
pensablemente que solo se consideren como 
antídotos, no los medicamentos que el 
Dr. Jahr les asigna confundiéndolos con 
los análogos, sino los que únicamente tie­
nen la propiedad especial de estinguir la 
acción de estos últimos, de antidotarlos en 
una palabra. Por consiguiente solo admito 
como antídotos, homeopáticamente hablan­
do, en las intoxicaciones en general, úni­
cos casos de antidolacion que yo compren­
do, los medicamentos ó sustancias que ha­
llareis espuestas al final de la obra de Jahr, 
y que se refieren á la clase á que pertenece 
el veneno. En las agravaciones homeopá­
ticas, el mejor antídoto es la espectacion si 
estáis bien seguros de que son medicinales 
y no naturales, escepto cuando el medica­
mento que ha producido la agravación, 
resultase estar mal elegido, en cuyo caso 
os apresurareis á llenar la iadicaeion COD 
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otro que cubra mejor el cuadro sintomáti­
co, porque si así no lo hacéis, os esponeis 
á perder un tiempo precioso, ó tal vez á 
presenciar una catástrofe irremediable. 

Pío HERNÁNDEZ. 

ESTUDIOS SOBRE OBSTETRICIA HOMEOPÁTICA 
POR BL 

Dr. D. Anastasio Alvarez Oonzalez. (1) 

El principio activo, la fuerza interior ó «í-
tal que opera este cambio y desarrollo, impri­
me al mismo tiempo á los humores un movi­
miento de rarefacción ó dilatación que pone á 
todas las partes en la consistencia calor y co­
lorido que deben tener. La muger en esta 
época es todo animación y vida: mudos hasta 
entonces sus ojos, adquieren desde luego 
una viveza y espresion inefables, y cuanto hay 
de festivo y gracioso, de ligero y sencillo, 
cuanto de fresco y lozano tiene la juventud, 
otro tanto atesora, como si la naturaleza acu­
mulase sus dones para hacerla interesar. Mer­
ced asemejante cambio nótase en ella una acti­
vidad ocasionada por esa superabundancia de 
vida, con la cual, mal contenida en si misma, 
tiende á dilatarse con tan espontánea como 
graciosa espansion. Advenida ella propia por 
el secreto y desconocido resorte que la agita, 
siente en si la inquietud de suaves é ignorados 
anhelos, se sobreooje á la aparición de ligeros 
sacudimientos nerviosos, y percibe mayor fre­
cuencia en los latidos de su corazón, que lodo 
ello no es otra cosa que la voz tiránica y dulce 
á la vei, con que se vé solicitada por el ins­
tinto del amor. Toda la naturaleza parece 
como que se empeña entonces en derramar 
sobre ella sus seducciones para someterla á 
su ley, y el agrado de su semblante; la viveza 
de su alma que se refleja en mil centellas de 
ohislosidad, de gracejo y donaire; la soltura y 
flexibilidad ondulante de sus movimientos, y 
todas las gracias vivas de su espíritu candido 
y seductor á la vez, forman los rail hechizos 
irresistibles con que el amor envuelve á los 
SjBXOS con giros desconocidos al hombre, pero 
«rujenados por la Providencia para el cumpli" 
miento de su destino orgánico. 

y i . • III ¡I 1 1 1 , 1 u 

(1) Vés*e el núm. 4 del CRITERIO MÍDICO. 

Cumplido este por la muger, la son estra-r 
ños entonces mas que al principio, todos los 
medios con que voluntariamente ha podido 
procurarlo, y la naturaleza como para marcar 
con un sello este nuevo cambio, parece que se 
propone irla despojando de los adornos con 
que fué sucesivamente ataviándola. Por eso 
pierde la muger poco á poco el brillo esplen­
dente que deslumhraba un dia, y cual flor 
que llegada á su perfecto desarrollo, se 
amustia y se marchita, asi ella ve desvane­
cerse su hermosura como flor de mañana 
abierta en los primeros días de su juventud. 
La fuerza interior comunicativa decae, aflojan-
se los resortes espansivos que, dilatándola al 
esterior, la daban tan insinuante espresion, 
desvanécese el colorido y forma da sus órga­
nos, sustituyendo á la morvidez de las líneas, 
y al vigor de los movimientos una flacidez y 
enervamiento, una lentitud reposada, y una 
indiferencia, que, sin arrebatarla del todo la 
agilidad ni la belleza primeras, son como los 
descensos que inician la decadencia de la edad 
crítica. 

Esta nueva modificación, aunque es incom­
patible con las otras señales mas espresivas 
que caracterizan la pubertad, no priva de 
todos sus atractivos á la muger, y todavía es-
piota la naturaleza en bien de la especie, 
reanimando por intervalos su organismo, como 
si se propusiera sembrar las últimas flores de 
los postreros frutos, hasta el momento en 
quií víctima aquella de los estragos del tiempo 
y cuando nada puede ofrecer á la especie, se 
vé como abandonada á la acción de otra 
época de su vida. 

La de la vejez llega antes á la muger que 
al hombre, pero no la sorprende inmediata­
mente después que la naturaleza no la utiliza 
en favor de la especie. Este período de tran­
sición es corlo, y la muger todavía conserva 
durante él algunos atractivos, mero remedo 
de los anteriores, y restos fugitivos de su pri­
mitiva belleza. En esta rápida época encari" 
nada aun la muger con su pasado, se esfuer­
za por conservar tan preciosas reliquias, que 
vé sin embargo arrebatar una á una á los 
inexorables dias. Nunca empero despliega la 
muger ilustrada mas tino y cordura que en 
esta época, porque comprende que sino es 
sobria en conservar la tal cual belleza que la 
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resta, corre el riesgo de llamar sobre sí el 
mas sensible ridiculo, que, poniendo al des­
cubierto su impotencia, acelere la vejez. 

Llegada ya á esta época la muger prudente 
se limita únicamente á disfrutar de su respe­
tabilidad nacida de las nobles funciones que 
ha desempeñado, dirigiendo simplemente su 
atención á que se la guarden los fueros de 
consideración y respeto que se merece. En 
esta situación, mustia ya la flor de sus gracias, 
se deshoja y su belleza se descompone. La 
fuerza íntima vital que animaba á los órganos, 
dándoles espresion, se refugia al interior, de­
jándose apenas sentir en las formas esteriores, 
la redondez y grosura que tanto hermoseaba 
el cuerpo se disipa, y abandona los órganos 
á su propio peso, de donde resulta un cai­
miento ó postración general que desfigura á 
la muger, como la elasticidad y colorido de 
las carnes la embellecieron antes 

Entre los restos que la muger no pierde, 
vemos por ejemplo el cabello que en el hom­
bre desaparece tan pronto, y de esta observa­
ción se deduce que los órganos de la muger 
no pierden nunca toda la fexibilidad que cons­
tituye su carácter, y que diferenciándose en 
todo del hombre, aquella va perdiendo aun, y 
envejeceásu manera. 

(Se conlinuará). 

A. ALVAREZ Gô zALEZ. 

SECCIÓN OFICIAL 

SOCIEDAD IIAHNEMANIANA MATRITENSE. 

Sesión literaria del 31 de Setiembre 
de 1869. 

Terminado el discurso sobre la proposición 
sustentada por el Sr. Pérez, el Sr. Tejedor 
pidió la palabra y dijo: 

Señores: No me propongo en esta ocasión 
señalar uno por uno los errores que lleva 

consigo la tesis que se acaba de sustentar 
ante esta Sociedad, ni voy tampoco á esponer 
todos los argumentos con que se puede im­
pugnar la doctrina que se pretende establecer. 
Semejante tarea no puede llevarse á cabo con 
una réplica improvisada, sino que por el con­
trario exige mucho tiempo y meditación. Hé 
pedido, pues, la palabra con el solo fin de ha­
cer algunas observaciones, que creo necesa­
rias, para el ulterior esclarecimiento de la 
cuestión. 

Ha dicho el Sr. Pérez que «la ley de tos 
y>semejantes es la base fundamental de la doc~ 
"trina homeopálica.i> Y para corroborar su 
aserto, ha aOadido: «Que dicha ley es etprin-
*cipio en que se apoyan y del cual se deducen 
V lodos los demás principios doclrinales; que el 
«stmilita es un liecho positivo y el principio 
vmas importante de la Homeopatia; que es et 
«origen y punto de partida de la doctrina ho-
vmeopálica, el primer descubrimietito, la pri-
y>meru verdad principio de Hahnemann.» 

Cierto, señores, que seria preciso y absolu­
tamente necesario que el Simillia fuera todo 
esto, para que pudiera con visos de razón 
llamarse la ley ó principio fundamental de la 
Homeopatía; pero según lo demostraré en 
breve, estas aseveraciones carecen de funda­
mento y son por todo estremo falsas. 

Para probar nquela ley de los semejantes es 
»el principio en que se apoyan y del cual se 
y> deducen todos I os demás principios doctrina­
les» se dice que conocido ya por Hahnemaon 
el Similin, observó las agravaciones morbo­
sas al efectuar las curaciones, y se vio precisa­
do á disminuir las dosis hasta llegar á las in­
finitesimales. Que así dedujo la potencia vir­
tual del medicamento, lo cual hizoá la vez que 
llegase al descubrimiento del dinamismo vita' 
y por medio de una consecuencia lógica, a' 
del dinamismo patológico. Hé aquí como se 
pretende que partiendo Hahnemann de la ley 
de los semejantes, de consecuencia en conse­
cuencia llegara al descubrimiento de todos 
los principios de su doctrina. 

Ante todo, preguntaré yo al señor susten­
tante de la proposición, en que obras ha leido 
que Hahnemann hubiese deducido del similia 
el dinamismo medicinal y como consecuencia 
lógica de este, el fisiológico y el patológico. 
Por lo demás; ¿qué principios homeopáticos 
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scapoyanea laley delosseraejantes? ¿qué con-
secueaciasse deducende esta verdad principio? 

Como medio de unión de los dos términos 
enfermedad y medicamento, el similia está 
en inmediato contacto con estos dos elementos 
Veamos que ha dicho de ellos Hahnemann.— 
«Las enfermedades, dice, son dinámicas; toda 
enfermedad es individual ó especifica; la en­
fermedad se espresa ó manifiesta por la totali­
dad de los síntomas; y remontándose á la 
etiología, las causas, dice también, son diná­
micas. De los niedicarainlos, dice, que son 
tales, cuando S3 conocen sus efectos; que se 
conocen, por el estudio de ellos en el hombre 
sano primera y principalmente, ó lo que es 
igual, por medio de la esperimentacion pura; 
y que su acción en el enfermo, es también 
dinámica."—Esto dice, y en todo ello, sin em­
bargo, nada se vé que tenga su apoyo en la 
ley de los semejantes, ni que sea una inme­
diata y necesaria consecuencia de dicho prin­
cipio. 

Asi, pues, solo el prurito de sustentar una 
tesis de fundamentos tan débiles, ha podido 
llevar á nuestro consocio á echar mano de 
razonamientos, que ui se apoyan en la autori­
dad de nuestro maestro, ni están sancionados 
por la historia médica de la Homeopatía. 

Háse dicho también «que la ley ¡le los se-
imejanlcs es un hecho posilii'o y por consi-
vguienle. que es el principio mas imporlante 
»dela Hdmeopittía.rt 

Como espresion de un hecho, es una ver­
dad consignada por la observación y la espe-
riencia: como principio, es la consecuencia 
lógica de premisas anteriores, es la relación y 
enlace que existe entre los dos términos en­
fermedad y medicamento. 

Como espresion ó fórmula de un hecho, 
puede decirse que es el hecho mismo, positivo 
y, por decirlo así, visible y tangible y por esta 
razón tiene en la doctrina un valor inaprecia­
ble; porque la medicina, ciencia de escrupu 
losa observación y esperiencia, abre un cam­
po muy limitado á las especulaciones metafí­
sicas. En este concepto el similia simíUbus 
curantur, tiene toda la importancia y valor 
que el señor sustentante quiera darle; pero en 
este sentido nadie de entre los horaeópitasha 
pretendido debilitar en lo mas mínimo ese va­
lor y todos declaramos unánimes, que el Í Í -

milia es el principio fundamental de la tera­
péutica homeopática. Como principio, ya 
hemos dicho que era la consecuencia lógica 
de las premisas enfermedad y medicamento; 
pero como esta consecuencia no podía Hah­
nemann obtenerla sin el conocimiento previo 
de la enfermedad y del medicamento, resulta 
que bajo este aspecto no tiene el principio 
terapéutico la importancia que se le quiere 
atribuir, lífectivaminte, aunque se considere 
á la medicina en su objeto final que es la cu­
ración de las enfermedades, y que la fisiolo­
gía, la patología, la farmacología y demás 
ramos déla ciencia, no sean para el médico 
mas que los medios ó instrumentos con los 
cuales puede llegar á ese objeto final; como 
no es posible que pueda obtener ese resultado 
ó llegar á ese objeto, al hecho, á la terapéu­
tica, sin los medios, sin los instrumentos, re­
sulta, que estos medios, estos instrumentos 
son tan importantes como el hecho mismo y 
por consiguiente que els milia aunque bocho 
positivo y consecuencia lógica, no tiene mas 
valor é importancia que los demás principios 
consignados en la doctrina de Hahnemann. 

Por fin, ha dicho el Sr. Pérez vque la ley de 
^üos semejantes es el origen y punto de par li­
nda de la doctrina homeopática, el primer des-
¡nciibrimientft, la primera verdad principio de 
Hahnemann.^ 

Consultemos la historia del descubrimiento 
de la Homeopatía. 

Sabido es que Hahnemann se había retraído 
de la práctica de la medicina, disgustado con 
las amarguras y penosas decepciones que á 
cada paso sufría á la cabecera de los enfer­
mos. Para sostener á su familia, tuvo que de­
dicarse á traducir obras científicas y en medio 
de esta pobreza, efecto de su rectitud y pro-
vidad, vino á asediarle la pena de ver á sus 
hijos enfermos. El padre desolado con la in-
cerlidunibrede los medios terapéuticos de la 
medicina entonces reinante, elevó su alma al 
Omnipotente y robusteció su fé en la Divina 
Providencia. Ocurrióle la idea de que las 
perturbaciones que prohocasen los medicamen" 
tosen el hombre sano, lendrian una significa-
don provechosa para la terapéutica, y se resol-
fió á hacer la esperimentacion pura. Este es 
un hecho reconocido por todos y de la mas 
grande importancia en la doctrina Hahneman-
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nitma, porque es el primer paso dado en el 
terreno de la Homeopatía, la primera piedra 
colocada por el maestro en el edificio que le 
habia de levantar y lo que verdaderamente 
le condujo al descubrimiento de los principios 
doctrinales que nos ha legado. 

Pero hasta este momento á que nos referi­
mos, ni habia encontrado Hahneraann la ley 
de los semejantes, ni habria podido encontrar­
la si hubiera pensado buscarla. ¿Cómo hubie­
ra podido formular el principio terapéutico 
simíllia similibus curantur, si para esto era 
necesario que conociera las relaciones de si­
militud entre los síntomas de la enfermedad 
y las perturbaciones producidas por los medi­
camentos en el hombresano, y estas perturba­
ciones le eran entonces desconocidas puesto 
que no había esperimentado aquellos? Para 
que le servia á Hahneraann ver en las obras 
de Hipócrates consignado un principio que 
como Otros muchos podría ser un error. ¿Qué 
le importarla haber sabido por una especie de 
revelación, que este principio era una verdad, 
si ignorando las virtudes de las sustancias 
carecía del medio de aplicación del simillia'í 

Mientras no se conteste de una manera sa­
tisfactoria á estas preguntas, no podremos 
creer con el sustentante déla proposición, que 
la doctrina de Hahneraaun tiene por origen y 
punto de partida el conocimiento de la ley 
terapéutica. 

La esperimentacion pura, si no fuese el 
primer pensamiento de la doctrina, que ha 
brotado de la cabeza de Hahnemann, seria 
de todos modos una idea anterior en el á la 
noción terapéutica simíllia símiiihuscurantur. 
Este es un hecho que tampoco puede descono­
cerse. Por todo lo cual, es suposición infunda­
da afirmar, que el simíllia sea el principio 
fundamental de la doctrina, en cuanto á su 
origen. 

No terminaré esta ligera cuanto breve im­
pugnación, sin antes manifestar que la ley que 
eocudena y anima las verdades de nuestra 
escuela, es el dinamismo vital. Esta concep­
ción, base y fundamento firmísimo de nuestra 
fisiología, dá cumplida esp'.icacion así de los 
hechos patológicos como terapéuticos. Gracias 
á esta ley lo que en sus principios no fuera 
mas que un método curativo, se ha elevado á 
la csktegería de ciencia. Sensible es que ar­

rastrado el señor sustentante por el deseo de 
dar novedad á su tesis, no haya establecido 
la distinción que debe hacerse entre la ley 
que enlaza los diferentes principios constituti­
vos de la ciencia y esos mismos principios á 
que están subordinados los hechos. Por eso 
ha confundido lastimosamente lo que es de la 
esfera de la especulación científica con lo que 
es del círculo de la práctica. Asi no me causa 
maravilla que haya tomado por ley lo que 
cuando mas es un principio, ya que no se 
quiera llamar fórmula terapéutica al simíllia. 
Por eso, en una palabra ha trastrocado la sig­
nificación de los términos elevando, á la cate­
goría de ciencia lo que hasta ahora llamába­
mos, y seguímos llamando, arte. 

Condujo, señores, diciendo, que para quee¡ 
Simíllia fuera la ley fundamental déla doctri­
na homeopática, seria preciso que contuviese 
en sf la razón de todo lo que respectivamente 
constituye la fisiología, la patología y la tera* 
pcútica. 

C. TEJEDOR. 

UNA ESCÜRSION A TETUAN. 

II. 

Sres. Redactores del CRITERIO MEDICO. 

Mis apreciables compañeros: la población 
de Teluan está formada de dos clases de 
gentes enteramente distintas en su origen, 
costumbres, leyes, religión y condición so­
cial. Tales son los llamados moros y judíos. 

La población mora, si bien ofrécela misma 
mezcla de razas que en el imperio todo se 
nota, está representada en su mayor parte 
por tipos muy semejantes á algunos de nues­
tra Andalucía; como que los habitantes de 
Tetuan son legítimos descendientes de los 
moriscos espulsados de España á consecuen­
cia de la ocupación de! reino de Granada, en 
que ellos dominaron. De suerte que ni aun la 
raza árabe, que es la que mas sobresale entre 
los pobladores de Marruecos, se encuentra 
pura entre los habitantes de Tetuan. Es mu­
cha la distancia que separa á estos de los que 
habitan las montañas inmediatas, y sobre 
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todo de los riffeños, tocante á cultura é in-
cHoaciones. Mientras los primeros viven re­
tirados en su hogar, entregados á sus res­
pectivas industrias, los otros no tienen casi 
hogar fijo, viven en un merodeo continuo y 
en cualquier parte establecen su aduar, por­
que en cualquier parte tienen con que satis­
facer sus escasísimas necesidades. Son guer­
reros desde la infancia, fuertes, ágiles y de 
notable desarrollo. Hay entre ellos estaturas 
considerables, y hombres de fuerza hercúlea. 
He visto á un moro de rey, de unos veinti­
cinco años de edad, admirablemente desar­
rollado, de gallarda presencia, coger su es­
pingarda por la mitad coa los dedos de la 
mano derecha y voltearla en círculo por lar­
go tiempo sin soltarla, con una velocidad 
asombrosa, como si fuera una ligera caña. 
En la batalla de Gualdrás, un soldado de la 
guardia negra descargó en la cabeza de un 
teniente de caballeria una cuchillada tan tre­
menda, que le destrozó el skacó y le abrid la 
cabeza en dos mitades hasta cerca de la base 
del cráneo. Es de advertir que los sables que 
usa la caballería marroquí son de poco peso, 
pero cuidadosamente afilados. 

Los naturales de este pais son sumamente 
sobrios por lo general. Sus alimentos mas 
comunes son el alcuzcuz, huevos cocidos, le-
ch& cortada y varias frutas del país. El al­
cuzcuz es una mezcla de granos de cebada ó 
trigo descortezados y mezclados con diversas 
frutas. Sea muy aiicionados á las bebidas 
aromáticas, especialmente al té y al café, que 
saben preparar mucho mejor que los euro­
peos, en punto á hacer resaltar el sabor y 
perfume de uno y otro. No está en sus hábi­
tos el uso de habidas espirituosas; pero mu­
chos de ellos no se hacen rogar demasiado 
cuando se les obsequia ton el buen vino de 
España, y algunos apuran con gran intrepi­
dez de un solo trago un vaso del tinto riojano 
por áspero que sea, lo cual hace suponer 
desde luego un paladar aguerrido y muy ve­
terano. 

Apesar de lo dicho, usan también viandas 
mas fuertes los marroquíes en casos determi-
nad(B; y lo mismo que entre nosotros dismi­
nuye entre ellos la sobriedad, á medida que 
la posición social se eleva; porque en ellos, 
todavía mas que enn nosotros, existen separa­

das esas dos clases sociales, una que vive 
siempre gozando y otra siempre sufriendo; la 
primera entregada á una incesante orgia, y 
la segunda á una rígida sobriedad. 

Entre los alimentos animales, tienen gran 
adversión á la carne del cerdo, sea solamen­
te por precepto religioso ó también por otras 
causas. Recuerdo que los prisioneros marro­
quíes, algunos de ellos enfermos ó heridos, 
asistidos en nuestros hospitales, se negaban 
siempre á tomar alimento en que se mezc'ase 
dicha carne, y daban la preferencia entre ks 
varias clases de ración de los hospitales á la 
sopa de pan, de arroz ó de pasta, á los gar­
banzos y al pan. Un prisionero beduino no 
recibía ni deseaba otro alimento que pan 
mojado en el aceite que se le llevaba en una 
taza, y en el cual empapaba á su sabor cada 
bocado. 

En estos dias atraviesan los moros el Ra­
badán, que es su cuaresma ó cosa equivalen­
te. Es sabido que durante este tiempo no 
toman comida ni bebida alguna desde que 
sale basta que se pone el sol, pudiendo comer 
y beber solamente desde el anochecer en ade­
lante. He visto ofrecerles algunas frutas se­
cas insignificantes, cigarros ú otras cosas por 
el estilo, y negarse siempre á aceptarlos, ale­
gando que les estaba prohibido, pero dando 
las muestras de agradecimiento tan espresi-
vas que acostumbran. 

Nada seria mas interesante ni mas propio 
aquí, que una liel pintura del estado de la 
medicina entre los marroquíes; pero me fal­
tan datos para hacerla con exactitud, y he 
de limitarme á unos cucintos rasgos no mas. 
Por las observaciones aunque escasas que he 
podido hacer, y los informes que he tomado 
en Tetuan, creo que la medicina en este pais 
está corriendo su período místico. El fana­
tismo musulmán, la higiene escrita en el có­
digo religioso y la autorizada palabra de los 
santones, suplen y cierran á un tiempo el 
paso á la ciencia. La cirugía se halla en uo 
atraso el mas lastimoso. La mayor parte de 
los heridos en acción de guerra, y principal­
mente de arma de fuego, sucumben por falla 
de inteligente socorro. Según parece, tuvieron 
los marroquíes un piqueño hospital de san­
gre en las cercanías de Tetuan; y las opera­
ciones que en él se praclicabaa se reducían á 
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estraer mal ó bien los proyectiles. Pero no 
hay cosa que retrate mas al vivo á la cirujía 
marroquí, que el siguiente hecho relativo á la 
circuncisión. Todos saben que luego de ha­
ber pronunciado un cristiano la consabida 
fórmulíK No hay mas Dios que Dios y Maho-
ma es su profeta, y ratificándose solemne­
mente en ella, se le pone el turbante y se le 
obliga sin remisión á circuncidarse. A causa, 
sin duda, del proceder seguido en semejante 
operación, ó de la completa impericia del 
quirurgo, ha ocurrido varias veces la muerte 
de los renegados, por hemorragia consecuti­
va á la circuncisión. Para evitar estas des­
gracias previno el Emperador, que sin orden 
suya, no se obligara á la circuncisión á nin­
gún renegado. Ardía operación es esta, en 
verdad, en un adulto para lan rudos ciruja­
nos. No tengo noticia de que en Tetuan haya 
habido nunca médico alguno de profesión 
para la población mora. Tampoco le tendrán 
las principales ciudades del imperio, inclusa 
la misma en que el Emperador reside, puesto 
que en la enfermedad del último, que sucum­
bió el pasado otoño, se mandó llamar un 
médico inglés de Gibraltar. 

Además de la población mora, hay en Te­
tuan algunos miles de hebreos descendientes 
de los espulsados de nuestros reinos de Es­
paña el siglo XVI, cuyo idioma hablan to­
davía con admirable pureza. No hay contras­
te mas chocante que el que se nota entre esta 
raza eternamente proscrita y la de los marro­
quíes. ¡Tan severa es la se|)aracion que en­
tre ellos reina, á medida de la adversión con 
que se miran! La raza hebrea presenta todos 
los signos físicos y morales de la decadencia, 
á que la conduce su situación en el mundo, y 
noe s por cierto al lado de los hijos de Maho-
ma á donde puede recobrar su perdida fuer­
za. Lo único que impide á esa raza degra­
darse por completo, es la influencia de las 
admirables leyes morales y religiosas que 
guarda todavía, como un precioso legado de 
sus antepasados. 

Habitan los hebreos un barrio separado y 
cerrado de noche, del cual no podían salir 
sin descalzarse. Las calles son en este barrio 
mas rectas y regulares aunque estrechüs, y 
las casas tienen mayores aberturas á la calle 
que las de los moros. Los judíos franquean su 

hogar á todo el mundo; y en él se ve á sus 
familias tranquilamente ocupadas en toda 
clase de labores y faenas. Hacia tiempo que 
no habia pasado momentos lan dulces como 
me los proporcionó mi visita á la familia de 
uno de los principales y mas respetables he­
breos. Tras cuatro meses de no ver mas que 
campamentos y escenas sangrientas, y com­
parado con el retraimiento y severidad de 
los marroquíes; ¡cuan dulce no habia de ser 
el espectáculo de una familia, que tanto se 
hecha de menos lejos de la patria! ün her­
moso niño de ocho años tomó en sus manos 
un libro del Antiguo Testamento, y por man­
dato de su padre iba leyendo ó cantando 
deliciosamente, según el texto lo marcaba, 
algunos versículos en esa magcstuosa lengua 
hebrea que parece propiamente el idioma del 
Cielo. La madre suspendió su labor para 
contemplarle, y una niña de cosa de tres 
arios jugueteaba mientras tanto, á nuestros 
pies. 

Debo á este respetable hebreo algunas no­
ticias interesantes, acerca de las costumbres 
de la población judía; pero en honor de 
la brevedad me limitaré á dar las qué direc­
tamente pueden interesar á los lectores de un 
periódico médico. 

Ya se deja comprender que la situación en 
que se halan los judíos en Tetuan, y la clase 
de sociedad en medio de la cual viven, no son 
nada apropósilo para el desarrollo de su inte­
ligencia. Así no es de eslrañar qun viven en 
el mayor atraso. Si bien no están entregados 
á un fanatismo tan ciego como los musulma­
nes, Bo deja de haber en ellos cierto abando­
no en muchos puntos referentes á la conser­
vación de la salud. Hasta hace poco pstuvjeron 
los judíos de Tetuan, que no bajan de tres á 
cuatro mil, sin médico que los asistiera: des­
pués les envió uno de su cuenta su buen pai­
sano el barón Roschildt; pero ese profesor se 
retiró tan pronto como vio declarada la guer­
ra por España. ¿Cómo suplen los hebreos esa 
falta? Dicen ellos que disfrutan de bastante 
salud, que para las incomodidades y padeci­
mientos comunes usan remedios caseros, y 
lo que aconsejan los llamados sabios ó rabi­
nos; que cuando esto no es suficiente. Dios 
hace lo restante. Un ilustre compañero que 
tuvo ocasión de ver la ciudad de Tetuan hace 
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tiempo, me manifestó que sabiéudose su lle­
gada, se le suplicó viera una porción de en­
fermos, y encontró muchos de afecciones 
incurables, ó á lo menos muy reveldes, ente­
ramente abandonados á su suerte; siendo los 
mas de tisis y de intermitentes crónicas con 
infartos viscerales. Durante mi permanencia 
en Teluan apenas dejé de ver un solo dia al­
guna comitiva fúnebre caminando hacia el 
cementerio. Todo esto, pues, no da indicios de 
buena salud en el vecindario, cosa que por 
otra parte seria inesplicable. dadas las con­
diciones locales de que traté en mi anterior. 

El hebreo de quien lievo hecha mención, 
me hizo ver á su niña de tres años, que tenia 
los dedos de ambos pies con sabañones ya 
ulcerados, y sin embargo andaba descalza, 
como acostumbran generalmente las mujeres 
y los niños judíos por dentro de casa, y des­
calza pisaba las losas frias y mojadas del 
patio. Nada absolutamente se había aplicado á 
aquella niña para impedir á lo menos la ac­
ción del frió. Dijérohuie que sabian hacer 
cerato simple, y con eso les aconsejé que cu­
brieran los dedos ulcerados, abrigándolos 
después. 

La madre de esta niña se hallaba en el sé­
timo mes de su tercer embarazo, y esto me 
hizo preguntarle, cómo se arreglaban y quién 
las asistía en los partos. Me contestó que so-
lian tenerlos felices, y que mujeres ya acos­
tumbradas las auxiliaban en el act<>. Insistí 
entonces ca saber quién las sacaba del apuro 
en los partos que venían mal, me contestó 
con un acento y ademán de resignación ad­
mirables: «Entonces, Dios y nada mas.» Ya 
nada había que replicar á esto. 

¡Pobres gentes, que pueden pasar sin las 
ventajas de nuestra civilización; pero dicho­
sas, porque están esentas de muchos de sus 
malesl 
De Vds. afectísimo—J. Oliver y Brichfeus. 

Campamento del Serrallo, abril de 18üO. 

de acuerdo con el Sr. Hysern; ya porque 
recuerda hechos y circunstancias mas ó 
menos importantes de la crónica homeopá­
tica española, que el transcurso del tiempo 
y la sucesión de otros acontecimientos ha­
bla borrado de la memoria de la mayor 
parte de los profesores; ya también como 
mHestra de nuesha imparcialidad y buenos 
deseos, no solo en favor de la doctrina que 
todos defendemos, sino también en pro de 
los hombres que han trabajado por su pro­
pagación y engrandecimiento, advirtiendo 
que será la primera y única vez que nues­
tro periódico se ocupe de una cuestión que 
reservamos á los que nos hayan de suceder 
(por mas que nos pese.) Si hubiéramos de 
hacer algo en este sentido, y quisiéramos 
consignar los nombres de los hombres y 
sus esfuerzos en favor y propagación de la 
verdad en medicina seguramente hubiéra­
mos recordado con mucho gusto los de 
aquellos que finaron ó en otro caso, de los 
que (puede decirse así) formaron época en 
nuestra historia. ¿Cómo no habriamos de 
recordar los nombres del Dr. Luis que ya 
en 1827, defendió y practicó en Madrid la 
doctrina homeopática? ¿Cómo habríamos de 
omitir á López Princiano, Querol, López del 
Baño, Maximiliano González, Rollan, y tan­
tos otros como se han hecho acreedores á 
nuestra gratitud y á la de todo el género 
humano? Seguramente que no: esta es la 
prueba mas palpable de que el Sr. Presi­
dente de nuestra Sociedad no tuvo el pro­
pósito de hacer la crónica de la medicina 
homeopática: á haber sido así el señor co­
municante hubiera quedado (sin que pueda 
abrigar duda de ello) en el lugar que le 
corresponde. 

L. R. 

Sin encontrar contradicción alguna entre 
el discurso de apertura del Sr. Presidente 
de la Sociedad Hahnemanniana Matritense 
y ei comunicado del Sr. D. Rafael Alonso 
Pardo, publicamos con gusto este artículo, 

Señores Redactores de EL CRITERIO MEDICO: 
Muy señores míos: Ruego á Vds. se sirvan 

insertar el siguiente comunicado en el próxi­
mo número del periódico que tan dignamente 
redactan, por cuyo favor les quedará agrade­
cido su afectísimo compañero y suscritor, 

Q. S. M.B. 
RAFAEI, AlONSQ PABDO, 
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He visto en el número 8 de su apreciable 

Seriódico, el discurso leído el dia 10 de abril 
el présenle año, por el dignísimo Presidente 

de la Soci dad Hahnemanniana.en celebridad 
del centésiiuo-quinto año del natalicio del 
ilustre Hahiiemann. La autorizada persona 
de S'i autor y la solemnidad con que fué leído 
nnte una numerosa é ilustrada concurrencia, 
contribuyen poderosamente á que el discurso 
del Sr. liysern S!'a un oolabiiísirao documen­
to cuya importancia y verdadero mérito me 
complazco en reconocer. 

Mas como las obras de los hombres no son 
del todo perfectas, el ilustre autor del discur­
so ha pagado eu esta ocasión su tributo á la 
flaqueza humana. La precipitación con que 
debió ser redactada la parte relativa á la his­
toria de ¡a Homeopal'a en España, ha sido 
causa en mi concepto de que el Sr. Hysern 
cometa algunas Fallas en esta interesante pá­
gina de su discurso, y por lo tanto e-pero de 
la lealtad y buena fé de su señoría que en 
vista de mis justas observaciones y de los he­
chos que voy á recordarle, se apresurará á 
rectificarlas eu gi acia de la verdad histórica 
y de la justicia. 

El muy respetable autor del discurso pre­
sidencial hace caso omiso de un suceso ante­
rior á la fundación de la Sociedad Hahneraan-
niana, y que por su importancia y por las 
circunstancias en que tuvo lugar, merece ocu-

Earla primera y la mas gloriosa página en la 
istoria de la Iloraeopatía ea España. 
En los primeros meses del afio de 1843, el 

Instituto médico de emulación alarmado con 
los progresos que hacia la Homeopatía, y tal 
•vez envidioso de la confianza siempre crecien­
te que dispensaban las familias á los homeó­
patas pretiriéndoles en nmchos casos á los 
alópatas aun para el tratamiento y curación 
de las mas agudas y graves enfermedades, 
declaró guerra de eslerminio á la Homeo[)alia 
y á los homeópatas, publicó un maniliesto en 
el cual lanzó escomuniones, conjuros y dignos 
cos%os contra los que hablamos cometido el 
^ravepecado de abrazar y practicarla doctri­
na de Hahnemann. Para que llegara á noticia 
de todos la resolución tomada por el Instituto 
en sesión solemne, hizo publicarla en todos 
Jos periódicos po íticos y hasta en el Diario 
de Amos. Sorprendidos con tan nefasto como 
inesperado suceso, nos reunimos algunos pro­
fesores de los que ejercíamos hacia ya algunos 
años la Homeopatía en toda su pureza, y 
acordamos contestar á las injustas provocacio­
nes del Instituto Escrita la contestación, acu-
•ñirms con ella á todas las r'dacciones donde 
se hdbra publicado el acuerdo del instituto, y 
•«n ninguna de ellas nos fué admitida. Cerra"-
éss para nosotros á piedra y lodo las puertas 
'd^'paflenque donde deseábamos medir nues­
tras armas con lasiJel enemigo que nos había 
protocattcy acometido tan impetuosa como 

injustamente, nos decidimos no obstante la 
escasez de nuestros recursos, á publicar el 
periódico Gacela Homenpática cu\o primer 
número vio la luz pública el dia \6 de abril 
de 1843, costeado por D. JoséColl. D. Ramón 
Castillo y el que suscribe, redactado por les 
mismos, por mi inolvidable amigo el malo­
grado IJ. Román Fernandez del Rio y don 
i'ío Hernández. Estos cinco profesores, sin 
mas armas que sus pro'.'undas convicciones, 
sin otro muro que sus desnudos pechos pero 
llenos de fé y de entusiasmo, y apoyadosen la 
justicia de su causa, se lanzaron al "estadio de 
la prensa, desplegaion al nire libre y ala luz 
del dia la bandera de Hahnemann, y á su 
sombra contuvieron la impetuosa acometida de 
un poderoso enemigo que armado hasta los 
dientes de todo género de armas y muy supe­
rior en número ocupaba además todas las 
posiciones. 

Este ra.sgo de valor heroico, fué calificado 
entonces de temerario é inoportuno por algu­
nos homeópatas en cuyos pechos no debía 
arder tanto como en los nuestros el sagrado 
fuego del entusiasmo, 

Los muchos casos prácticos que publicó en 
la Gareta JJomeopálica el que suscribe, con­
vencieron al público médico y no médico de 
3üe la Homeopatía por sí sola y sin el auxilio 

e la medicina antigua, curaba pronto, bien 
y sin molestia, pulmonías, pleuresías, fiebres 
nerviosas y tifoideas, los herpes y úlceras 
herpéticas, el reumatismo, la gota, etc. Estas 
curaciones y otras publicadas en una forma 
especial y no usada hasta entonces, facilitaban 
la averiguación de la verdad á todo el que 
deseaba convencerse de ella, como puede ver­
se en los tomos 1." y 2." de la Gócela Homeo­
pática; por otra parte, los artículos de reco­
nocido mérito ya doctrinales, ya de critica y 
de polémica escritos por mis compañeros de 
redacción, hicieron muchos conversos ala Ho­
meopatía y los que ya veníamos ejerciéndola 
en toda su pureza desde el año de 1843, y nos 
honrábamos con la confianza de una numero­
sa clientela, nos viraos solicitados por muchos 
mas enfermos de los que podíamos visitar. 
Viendo nuestros adversarios apagados sus fue­
gos por nuestros certeros tiros creyeron pru­
dente abandonar tlcampo yconcretarsesoloá 
observar nuestras operaciones: pero Jiosotros, 
hijos de dormirnos en la victoria, procurába­
mos agrandar el campo de nuestras conquistas 
hechas á costa de tantos sacrificios, y continua­
mos cada dia con mas ardor y entusiasmo 
nuestra gloriosa empresa. 

Uniéronse á nosotros losSres. Suarez, Teje­
ro, López Simarro, y López Arcilla, los cuales 
nos avudaron en nuestros trabajos é hicieron 
cuanto les fué posible en pro de la defensa y 
propagación de la Homeopatía. 

Asi las cosas: vino á Madrid el Sr. Nuñez, 
de acuerdo con él, y en unión suy«, fundamos 
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la Sociedad Hahoemanmana, cuyas dos terce­
ras parles próximamente del número de So­
cios, perleneciaüá la redacción de la Gacela 
Homeopática. La formación de la Sociedad 
Hahnemanuiana dio lugar á que nuestros ad­
versarios irritados de nuevo, esgrimieran toda 
clase de armas contra nosotros. 

Entonces los hombres de la Gacela Homco-
pálicu recibieron de nuevo, y á quemarropa 
toda la metralla vomitada por tantas vocas de 
fuego. Pero nada d • esto les arredró, y conti­
nuaron su obra en defensa y propagación de la 
Homeopatía haciendo frente y rechazando los 
ataques de sus adversarios, cuyos ánimos se 
calmaron |K)r segunda vez en virtud de nues­
tros esfuei'zos. 

En el afto de 1847, acordó la Sociedad Hah-
nemanniana la publicación de su Boldin Ofi­
cial costeado con los fondos de la Sociedad y 
redactado por los Socios fundadores de la 
misma. 

Algunos años después, formóse bajo la pre­
sidencia del señor Hysern la So iedad ho­
meopática, á la cual, sea dicho de paso, no 
pertenecieron, ni fueron redactores de su 
periódico, el malogrado Ü. Román Fernan­
dez del Rio, ni elSr. Esquiroz, como equivo­
cadamente afirma en su discurso el señor 
Hysern. 

'Disolvióse por fin esta Sociedad, y con la 
mayor parte de sus individuos, y casi todos 
los de la Hahnemanniana fundóse en 31 de 
mayo de 1853 la Academia Homeo|)álica Es­
pañola, la cual tuve la honra de presidir el 
primer año de su fundación. Y á no haber 
mediado sucesos tristes, cuyo recuerdo me 
hace derramar lágrimas de dolor, es probable 
que en el dia fuera la única que representara 
otícialmcnte la homeopatía en España. Du­
rante su existencia, publicó la Década IIo-
fneopálicti, su periódico oficial, costeado y 
redactado por cinco académicos, entre los 
cuales tuve la honra de contarme. 

Abrió una consulta pública, diaria y gra­
tuita, á la cual acudían multitud de pobres en 
demanda de alivio y curación ásus dolencias. 

Celebró frecuentes sesiones, en las cuales 
se debatieron cuestiones de alta importancia 
doctrinal y de práctica médica. Abrió con­
curso V señaló premios á las mejores memo­
rias que se escribieran sobre puntos deter­
minados de Homeopatía, admitiendo á él á 
todos los homeópatas españoles ó estranjeros 
que quisieran tomar parle. Sostuvo polémicas, 
é hizo por fin cuanto estuvo á su alcance en 
defensa y propagación de la doctrina pura de 
flahnemann. 

Una corporación tan respetable, y que 
tales cosas hizo, bien merecía ser citada al 
ocuparse de la historia de la Homeopatía en 
España, aunque no fuera mas que por de­
ferencia á las tres cuartas partes de los mien-
bros de la Socidad Hahnemanniana que fue­

ron fundadores de la Academia Homeopática 
Española. 

I'ara decir algo de las públicas discusiones 
de la Academia de Esculapio, dignamente 
presidida por el Sr. Hysern, recoidaré á su 
señoría, que acudieron a ellas lodos los re­
dactores de la Gacelíi Hoineopálka á defen­
der escliisivamente la doctrina de Hahne-
iiiann: dos de ellos, los señores Fernandez 
del Rio y D. Pío Hernández, |)ronunciaroa 
dos magníficos discursos, con los cuales ocu­
paron algunas sesiones. Si los demás no 
parlicipanios de esta gloria, no fué por culpa 
nueslra, que ardíamos en deseos de cruz r en 
buena lid nuestras armas con las de nuestros 
adversarios, sino poique se cerraron las se­
siones después de haber hecho uso de la 
palabra el Sr. Presidente. 

De los hechos sumariamente espuestos, 
resulta: que el grande impulso dado á la pro-
()agacion, defensa y engrandecimiento de la 
Homeopatía en España, tiene su base y pun­
to de partida en el 10 de abril de I84,í; que 
la gloria de tan ardua empresa llevada á 
cabo y feliz término con tanta fé, valor y ab­
negación, nadie puede negársela á D. .José 
(loll. D. Román Fernandez del Rio, D. Pió 
Hernández, D. Rafael Alonso Pardo y D. Ra­
món Castillo. 

Que sin la cooperación y concurso de di­
chos señores, y la de los Sres. Suarez, 
Tejero, López Simarro y López Arcilla que se 
habian unido y tomado también parte en las 
luchas que sostuvo la Gaceta Hometipálica 
contra los ataques de sus adversarios, no se 
hubiese formado por entonces la Sociedad 
Hahnemanniana. 

Que en ella trab<ijaron activamente la ma­
yor parte de los referidos señores por espacio 
de muchos años en la defensa, propagación y 
engrandecimiento de la Homeopatía. 

Que disuelta la Sociedad Homeopática, y 
reducida á la mas pequeña espresion la Hah­
nemanniana, se fundó con los individuos que 
habian pertenecido á las dos Sociedades, la 
Academia Homeopática Española. 

Que esta Sociedad dio un grande impulso 
á la propagación de la Homeopatía, procla­
mando y defendiendo siempre la pureza de 
los principios en que la basó Hahnemann, 
haciéndose acreedora por la tanto á ocupar 
dignamente una página en la historia. 

Que los redactores de la Gacela Homeopá­
tica ocuparon siempre con dignidad y valor 
su puesto, lo mismo en la prensa que en las 
Sociedades, en las discusiones de la Acade­
mia de Esculapio como en su práctica medica, 
siendo los primeros en hacer lodo género 
de sacrificios por la pureza, propagación, de­
fensa V engrandecimiento de la Homeopatía, 

I y por "lo tanto son dignos deocuinar «oilai 



176 EL CRITERIO 

historia el lugar que de derecho les corres­
ponde. 

Madrid, 10 de Mayo de 18(50. 
RAFAEL ALONSO PARDO-

AI redactar los párrafos á que se refie­
re el Sr. D. Rafael Alonso Pardo, no me 
proponía de modo alguno escribir ia histo­
ria de la Medicina Homeopática Española, 
asunto muy impropio de un discurso aca­
démico; sino indicar en bosquejo y á gran­
des rasgos, las vicisitudes mas notables 
de la propagación de esta doctrina entre 
nosotros. 

Muchos, muy laudables, muy generosos 
esfuerzos hicieron varios respetables com­
pañeros nuestros desde 1843, para el sos-
lenlmienlo y defensa de la gran doctrina 
médica. Me era imposible enumerarlos 
lodos, ni aun recordarlos lodos. Me limi­
té á conmemorar los que han quedado 
mas impresos en la memoria de todos 
nosotros, y los que consideré de mas im­
portancia y trascendencia. 

No entiendo negar por esto toda la que 
hayan podido tener los trabajos que refie­
re hoy el Sr. Pardo, ni rebajar un solo 
quilate de su mérito, pero en cuanto á la 
calificación de la mayor ó menor influen­
cia que hayan ejercido en la propagación 
y engrandecimiento de nuestra doctrina, 
respecto de los que yo indico en mi dis­
curso; esta es materia opinable y de apre­
ciación individual. 
; Si yo hubiese recordado los sucesos ci­
tados por el Sr. Pardo, no debe dudar de 
que habria hecho de ellos la mención de­
bida, sin empero calificarlos, como tam­
poco he caliíicado los demás. Ni el lugar 
ni la naturaleza del discurso académico, 
permitían entrar en semejantes califica­
ciones, y en comparaciones que sobre ser 
innecesarias habrían sido en mi sentir 
inoportunas y odiosas. 

Por último, al citar entre los esforzados 
defensores de la medicina homeopática, 

que como escritores públicos sostuvieron 
en los periódicos científicos la verdad de 
esta doctrina, no me circunscribía, como 
cree el Sr. Pardo, á los redactores del pe­
riódico del Instituto homeopático español: 
porque al decir «los periódicos redactados 
«por los dignos Socios de esta corporación 
))acadéiiiica, los señores Hernández, Tor-
«recilla etc. etc.,»queria citar únicamente 
algunos de los individuos que pertenecen 
ó han pertenecido á la Socidad Hahdeman-
nianna Matritense, á la cual se referían las 
palabras «esta corporación académica» 
quienes han contribuido poderosamente á 
la defensa de nuestras doctrinas con sus 
escritos publicados en varios periódicos 
científicos. Si no cité al Sr. Pardo, fué 
porque retirado al parecer este señor del 
ejercicio práctico y de todo trabajo acadé­
mico conocido, no le recordé por el mo­
mento; y además porque solo me proponía 
indicar en aquel acto solemne algunos de 
los individuos de la Sociedad Hahneman-
niana: y no siéndome posible recordarlos 
todos, los comprendí en la última frase del 
párrafo en que los indico, con la espresion 
genérica de «otros varios ilustrados pro­
fesores homeópatas» entre los cuales, no 
solo dejo se comprenda al Sr. Pardo, sino 
también á todos los que puedan con justi­
cia y quieran reclamar la publicación de 
sus nombres. 

JOAQUÍN DE HYSERN. 

Por lo no firmado, 

El Seiretario de la rt-daccion, 

B. M. SACRISTÁN. 

Editor responsable, D. JOSÉ EGEA. 

MADRID; 1860. 
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